
 

Memoria e identidad de La Paz
La ciudad de La Paz se asentó en territorios perfectamente conocidos por los hispanos desde 
1533.
La Razón (Edición Impresa) / Francisco Bedregal Villanueva/ 19 de octubre de 2015 

Hace un año se realizó el primer congreso municipal de historia de La Paz bajo el rótulo de 
“Markas, Tambos y Waq’as, Los caminos de la memoria de La Paz-Chuquiago Marka”. 
Durante tres días, con la asistencia de más de 600 personas y la participación de los más 
importantes historiadores de nuestro medio como ponentes, en aquel evento se debatió el 
origen de la ciudad de La Paz. También estuvo presente Martti Pärssinen, arqueólogo e 
historiador finlandés conocido en nuestro medio por descubrir las importantísimas cerámicas 
del último periodo de Tiwanaku y las de Pariti, en la isla que lleva el mismo nombre en el 
lago menor del Titicaca.
En el congreso se logró acumular una gran cantidad de material de investigación, que ha sido 
publicado en una hermosa edición con 20 sugestivas ponencias, y otros materiales que 
permiten la difusión de lo que historiadores, arqueólogos, antropólogos, lingüistas, 
arquitectos y otros profesionales han podido averiguar sobre el origen de la ciudad de La Paz.
Denise Ostermann, por entonces concejal de la ciudad, fue la principal impulsora del 
congreso; y también fue quien hizo posible, en pleno proceso de transición de la gestión 
municipal, la edición de la Memoria. Las dificultades no fueron menores, incluso se organizó 
un congreso paralelo, denominado “Los caminos de kacap Ñan”, convocado a menos de un 
mes de la realización del congreso municipal y para la misma fecha.
A partir de este evento podemos afirmar que si bien la ciudad de La Paz fue fundada, como se 
sabe, por don Alonso de Mendoza el 20 de octubre de 1548 en la capilla de Laxa, no se trató 
de un “descubrimiento” ni mucho menos, en tanto la urbe se había asentado en territorios 
perfectamente conocidos por los hispanos desde 1533, a raíz de la visita del lavadero de oro, 
que fue descrito por el primer cronista de La Paz y también secretario personal de Pizarro, 
Pedro Sancho de Hoz, cuya crónica también fue publicada este año por la editorial municipal 
Pensamiento Paceño (editorial que dicho sea de paso lamentablemente ha dejado de producir 
materiales en la actual gestión). Según relata la mencionada crónica, ya existían templos 
católicos en el territorio conquistado en 1538 por Pizarro y que fue escenario de una cruenta 
guerra civil entre pizarristas y almagristas. 
También sabemos gracias a Pärssinen que la organización espacial prehispana de Chuquiabo 
tenía una cuatripartición similar a la que existía en Cuzco; que en 1540 Pizarro estuvo 
presente en Churubamba, desde donde instruyó a Pedro Anzures de Campo Redondo la 
fundación de la ciudad de La Plata; que fue aquí donde Pedro de Valdivia le solicitó a Pizarro 
le encargara el descubrimiento y la fundación de Chile; y que fue también donde se tramó 
dicha expedición con base en las riquezas que este capitán había logrado con la explotación 
de la mina de Porco, desde 1538. Asimismo, ahora sabemos que en 1573 se realizó la 
segunda fundación de La Paz, que permitió el paso de los ibéricos al damero, dejando 
Churubamba como un “pueblo de indios”, según otra importante edición escrita por el 
historiador francés Thierry Saignes (Pensamiento paceño). 
Por último, en el congreso se dio a conocer que Pizarro se había adjudicado un repartimiento 
indígena de “10.200 naturales” entre Chuquiabo, Viacha, Laxa, Tiahuanaco, Calamarca 
Guaqui y los Yungas para cumplir los 16.000 que la ordenanza de Carlos V señalaba para 
convertirlo en Marqués, y que su posible asiento hubiese sido el Pueblo Nuevo, hoy ciudad 
de La Paz, de no haber muerto en 1541. Todo ello mucho antes de la fundación realizada por 
Alonso de Mendoza.



Queda pendiente, desde luego, que toda esta historia sea traducida en la museística paceña, 
que sigue enseñando ideas totalmente superadas por la historiografía contemporánea; y que 
estos congresos se realicen periódicamente para fomentar la investigación y perpetuar nuestra 
memoria e identidad.


